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Al café con ellos

El medio: redes sociales; el lugar: Sanborns; los 
anfitriones: neonazis.

Eran casi las 6:30 de la tarde del primer vier-
nes de abril. Ubicado en Avenida Vallarta, casi 
llegando a Avenida Américas, el Sanborns estaba 
ruidoso y olía a comida y café. Mis compañeros 
y yo, nerviosos, paseamos la mirada entre los 
golosos comensales que conversaban mientras 
devoraban pasteles, chucherías y café, mucho 
café.

Poco después de nuestra 
entrada a la amplia cafetería 
los encontramos, saltaban a 
la vista, parecían salidos de 
otra época. Fumaban con 
elegancia. Todos formales. 
Ni un cabello fuera de lu-
gar, sus camisas impecables, 
recordándonos al porte de 
militar. Reían en ocasiones 
ruidosamente. Parecerían 
sólo un grupo de caballeros 
discutiendo asuntos triviales 
si no fuera por un alarmante 
detalle: Diego, uno de los 
congregados,  llevaba un saco gris, estilo militar; 
en un hombro, la esvástica y el águila bordados.

Mis compañeros y yo lo supimos. “Son ellos” 
dije, sin la más mínima necesidad de aclararlo. 
Por supuesto que eran ellos. Neonazis en plena 
Guadalajara, ahí estaban.

El cómo nos enteramos que estarían ahí es una 
historia que empieza y termina en las redes 
sociales. Uno de ellos, Juan, preside la con-
versación. Rollizo y con una voz que inspira a 

ser escuchado por sus compatriotas. ¿Cómo 
discutirle? Diputado juvenil del Partido Acción 
Nacional (PAN) y consejero estatal estudiantil 
de Acción Jalisco, Juan impone y manda. Entre 
sorbos de café, Juan hablaba de cosas que no 
podíamos escuchar. Una enorme pared de vi-
drio nos dividía, lo cual nos impedía tomar nota 
precisa de sus palabras.

Además de Juan —el responsable de que nos 
enteráramos de su amena reunión— también 
estaba Diego, cuyo perfil de Facebook es la pro-
yección textual de su persona. Junto a ellos hay 
un joven, de rostro afeitado, impecable camisa 

gris y grandes cantidades 
de gel en su cabello. Otro 
joven, con camisa azul, pei-
nado de hongo y la nuca 
rapada tiene a su lado a un 
último, de camisa negra y 
el cabello más largo, pero 
bien sujetado a la coroni-
lla. Todos bien afeitados y 
cuidados, con apariencia 
similar a la imagen estereo-
tipada del militar nazi. De 
porte elegante, la mayoría 
fumaba con un estilo varo-
nil.

No llevábamos más de cinco minutos sorbien-
do nuestro propio café, cuando tres de los 
congregados, uno de ellos con chamarra gris 
y corte estilo militar, se pusieron de pie y se 
dirigieron a la salida del local. 

Dos de ellos regresaron, el de chamarra gris 
ya no estaba. Este grupo de neonazis era de 
menos de diez personas, pero abarrotaban dos 
mesas y alborotaban lo suficiente como para 
llamar la atención del ojo avizor.

Diego, uno de los 
congregados,  
llevaba un saco gris, 
estilo militar; en un 
hombro, la esvástica 
y el águila bordados
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Durante la charla, alguien nuevo se acercó a su 
mesa; tímido, saludó a todos y estuvo a punto 
de sentarse lo más apartado posible 
de la mesa, sin embargo, le abrie-
ron un espacio para sentarse 
cerca de ellos. Lo involucraron 
en la conversación al tiempo 
que le servían una taza de 
café, este grupo de personas 
parece querer reclutar adep-
tos.

Después de charlar sin que nadie 
se pusiera de pie o saliera, algunos de 
ellos se asomaron por la terraza para saludar a 
alguien, un compañero probablemente. La ansie-
dad entre nosotros arreció, 
necesitábamos saber de 
qué hablaban. Dándole el 
último trago al café, uno de 
nosotros salió a fumar un 
cigarrillo para escuchar su 
conversación.

Juan hablaba en voz alta, la 
excitación del tema parecía 
afectarle. Mientras calaba 
su cigarro, nuestro compañero escuchaba 
frases sueltas, todas incoherentes, 
extremas. “Nosotros odiamos a 
los gringos” dice Juan, “pero el 
gobierno de Irak era comunis-
ta”, afirmaba en voz alta. Al 
escucharlo, algunas cabezas 
giraban. Una pareja se acer-
có poco después, la primera 
mujer en más de dos horas 
hacía su aparición. Juan se puso 
de pie —todo un caballero— para 
saludarla. La invitó a festejar su cum-
pleaños el siguiente viernes. Luego, la pareja se 

retiró y el cigarro de nuestro compañero se 
acabó. Poco después se marcharon finalmente 

nuestros amigos, que después de tres 
horas de café y charla, pasaron a 

retirarse a la seguridad y calma 
de sus casas.

IFotografía tomada del perfil de 
Facebook de Juan Barrera

¿Quién es Juan 
Barrera Espinosa?

En su perfil de Facebook —hoy día 
eliminado, tras haber sido exhibido mediática-
mente— Barrera Espinosa se muestra como 

diputado juvenil por el PAN, 
a través del Parlamento Ju-
venil “Alonso Lujambio” del 
estado de Jalisco. Además es 
Consejero Estatal Estudian-
til en Acción Juvenil Jalisco. 
Estudia Políticas Públicas en 
el Centro Universitario de 
Ciencias Económico Admi-
nistrativas.

IFotografía tomada del perfil de Facebook de un 
integrante del grupo pseudoradical.

Los neonazis en 
Facebook

Dos grupos: activistas 
radicales y militantes 
políticos

A través de redes sociales vir-
tuales, principalmente Facebook, 

encontramos —durante marzo, abril 
y mayo de 2014— distintas muestras de la 

“Nosotros odiamos 
a los gringos” 
dice Juan, “pero el 
gobierno de Irak era 
comunista”
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organización, ideología, propaganda, prácticas 
y actividades políticas que realizan ciertos su-
jetos con orientación y pensamiento fascista, 
nacionalista, racista, 
anticomunista, homó-
fobo y, principalmente, 
nacionalsocialista.

En este caso se pue-
den dividir los grupos 
encontrados en dos: 
el abiertamente políti-
co y el de la célula o 
grupo pseudoradical 
“de choque”. El primer 
grupo tiene caracterís-
ticas más de asociación 
política y propaganda. Se reúne en cafeterías 
y lugares públicos de la ciudad para discutir 
y organizarse. El segundo 
grupo es distinto, similar 
más a una pandilla o “tribu 
urbana”: se reúne en casas 
particulares y alardea de 
sus actos de violencia a 
través de redes sociales. 
Pertenece a una clase 
social menos acomodada 
que los grupos militantes 
y tiene especial desagrado 
por grupos estudiantiles de 
corte comunista, skinheads 
y punks, al grado de llegar a 
confrontaciones violentas. 

Se autodefine como “skinhead facista” (sic) o 
simplemente fascista, neonazi o nacionalso-
cialista. Muestra señales de precaución en las 
redes sociales, ejemplo de ello son las pocas 
imágenes en grupo donde no se cubren la cara 
a través de manipulación por computadora. Sin 

embargo, los sujetos tienen contenido público 
comprometedor.

IEn la imagen se muestra a 
un grupo compuesto por: 
Juan Barrera Espinosa, 
Sebastian Armas, Diego 
Flores Duarte, Chema 
Vizcarra y J. Octavio Alt.

Estos dos grupos, que 
se encontraron a través 
de redes sociales vir-
tuales, tienen actividad 
presencial en distintos 
puntos de la ciudad, 
sobre todo cerca del 

centro histórico de Guadalajara. Esto se pudo 
constatar de distintas formas.

En el primer contacto que 
se estableció con Juan Ba-
rrera Espinosa, éste nos 
invitó a participar en una 
reunión para discutir temas 
ideológicos y políticos. El 
lugar (Sanborns) ya descrito 
antes, se encuentra en el 
municipio de Guadalajara a 
unos pocos kilómetros del 
centro histórico, sobre Ave-
nida Vallarta. Cabe aclarar 
que la invitación llegó tan 

solo unos segundos después de haber agregado 
a Barrera como amigo en Facebook.

Por otro lado, el segundo grupo también opera 
en las inmediaciones del centro histórico de la 
ciudad. Tomada de sus mismas redes sociales 
virtuales, aquí está el ejemplo más claro de 
todos:

se pueden dividir los 
grupos encontrados 
en dos: el 
abiertamente político 
y el de la célula o 
grupo pseudoradical 
“de choque”
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El lugar donde fue tomada esta 
fotografíai es conocido como 
Parque El Refugio, al noreste 
del centro histórico de 
Guadalajara. La foto tiene 
fecha de octubre de 2013 
y se observa a tres suje-
tos realizando algunas 
señas con las manos. La 
mayoría de fotografías en 
la red social donde se ob-
tuvo esto (perfil de Giovan 
López) son similares: los sujetos 
están rapados, vestidos con ciertos 
atuendos militares, botas negras con cintas 
blancas, indumentaria identitaria y de recono-
cimiento entre los miembros de dicho grupo y 
realizando señas o posando.

De acuerdo con un testigo, estos sujetos —a 
saber, el grupo de choque— también tienen 
actividad e incluso un mural aludiendo a su 
orientación ideológica. El mural se encontra-
ba en el cruce de José Guadalupe 
Montenegro y Obreros. El tes-
tigo afirmó que un grupo de 
choque se encontraba en 
las casas aledañas a esta 
dirección.

Reuniones 
 
Como antes se ha 
descrito, el grupo 
ideológico o político 
acostumbra reunirse en 
lugares de acceso no restringido 
para discutir, así como en reuniones 
y eventos políticos del PAN —del cual 
es miembro por lo menos uno de los 
integrantes—. Sin embargo, el grupo de choque 

parece tener otras prácticas.

En este último grupo, los lu-
gares de reunión parecen 
ser espacios particulares 
como hogares. Se encon-
tró una colección amplia 
de imágenes en las que 
se les ve comiendo, 

posando y conversando 
(parecía que se reunían por 

un motivo especial). Las fotos 
de esta reuniónii, que evidencian 

los patrones y símbolos fascistas y 
nazis, pertenecen a un encuentro de 2013.

El evento fue a la luz del día y los símbolos col-
gados en las paredes estaban a la vista desde la 
calle, lo cual sugiere un propósito de hondear 
y homenajear públicamente a sus iconos de 
la Alemania nazi. Sin embargo, también tienen 
imágenes donde se muestran reuniones en si-
tios públicos, como la fotografía en el parque El 

Refugio. En esta otra imagen también 
parecen estar en un lugar público, 

sin embargo cubren sus ros-
tros a través de edición.

Características 
ideológicas según 
sus redes

Los dos grupos compar-
ten ciertas tendencias y 

símbolos, pero sus publica-
ciones son diferentes en cuanto 

a contenido: el grupo ideológico 
publica más acerca de actividad política 

y comentarios —con corte ultraderechista y 
conservador— hacia diversos temas nacionales 
o locales; el grupo de choque muestra tenden-
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cia al alarde y presentación de 
símbolos nazis, racistas, anti-
semitas, anticomunistas, de 
violencia, etcétera.

En el muro de ambos gru-
pos podemos encontrar 
símbolos en referencia 
a Hitler, el fascismo y a la 
Alemania nazi.

Aquí presentamos la imagen 
publicada por uno de los miembros 
del segundo grupoiii. En la playera se 
encuentran alusiones al símbolo 
del fascismo y al patriotismo/
nacionalismo.

También posan sostenien-
do símbolos distintos. 
En la siguiente imagen 
sostienen una bufanda del 
Club Deportivo América, 
al tiempo que muestran una 
bandera con la frase Meine 
Ehre heißt Treue (“Mi honor se 
llama lealtad”)iv, lema de la Schutzs-
taffel (SS)  durante la Alemania Nazi. La SS 
fue la organización de inteligencia encargada de 
realizar actividades de índole militar, 
policíaca y penitenciaria de la Ale-
mania Nazi.

También estaba encargada 
de la seguridad del enton-
ces jefe de Estado, Adolf 
Hitler.

En la imagen que se pre-
senta a continuaciónv se 
pueden observar una decena 

de sujetos realizando el saludo 
nazi. Atrás, distintos símbolos 

del nazismo y una imagen 
de Hitler cuelgan en la 
pared. La bandera de la SS 
es protagonista, 8 de los 
10 sujetos están rapados, 
visten al estilo militar y 
portan camisas similares, 

en algunas se puede leer 
“Skinhead fascista” o mensa-

jes similares. El cráneo dibujado 
también está presente como otra de 

sus manifestaciones simbólicas.

Además, en sus timelines (bio-
grafía de Facebook) se pueden 

encontrar símbolos na-
cionalistas, antisocialistas, 
anticomunistas, homo-
fóbicos o alusivos a la 
violencia (ver anexo). Por 
otro lado, el grupo político 

tiene contenidos distintos, 
aunque aluden a los mismos 

discursos nacionalistas, homofó-
bicos y anticomunistas. También, se 

observa que se comparten las “denuncias” 
hacia las mujeres que deciden sobre sí mismas y 

su cuerpo (ver anexo). De igual forma, 
vemo como en cuanto a la litera-

tura, Mi Lucha es un elemento 
constante: comparten refe-

rencias hacia Adolf Hitler 
(ver anexo)

Ambos grupos defienden 
abiertamente el naciona-
lismo y los símbolos nazis. 

En este aparato (¿aparato o 
apartado?) hay una relación 
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estrecha con el PAN. Gran porcentaje de sus pu-
blicaciones son críticas al Partido Revolucionario 
Institucional y a la 
izquierda. Los discur-
sos conservadores 
antiizquierdistas se 
mantienen presen-
tes en gran medida.

Fundamentadas en 
una idea nacionalista, 
las posturas subjeti-
vas de Juan Barrera 
exhiben la idea de 
llegar a transformar 
a México en un “Ter-
cer Imperio”. En una 
combinación de publicaciones con mensajes 
motivacionales, propaganda política y conte-
nidos relacionados a su escuela, Juan Barrera 
difunde abiertamente sus ideas nacionalistas y 
fascistas mientras está inmerso y activo en un 
partido político.

Prácticas

Juan Barrera 
Espinosa era 
el sujeto más 
público y 
activo políti-
camente de 
los neonazis. 
Su actividad a 
través de Fa-
cebook (Juan 
B a r r e r a 
Espinosa) y 
por Twitter (@JuanBarreraE) lo demostró. En 
junio de 2014, Juan fue exhibido en medios 
electrónicos y —después de una inactividad de 

aproximadamente dos meses— convirtió en 
privada su actividad en ambas cuentas. 

Más allá de las imá-
genes que Barrera 
compartía o de la 
ideología fascista y 
de ultraderecha que 
tiene, se encontró un 
problema más grave: 
su actividad política. 

Juan Barrera Espinosa 
no sólo era miembro 
activo y participa-
tivo del PAN en el 
momento que esta 

investigación fue llevada a cabo, también se 
declaraba abiertamente nacionalsocialista y bus-
caba integrar a su equipo y círculo social nuevos 
miembros que se adaptaran y compartieran la 
ideología característica de estos grupos. Con un 
carácter ultraconservador, Barrera evidenció en 
sus cuentas de Facebook y Twitter su desprecio 
a grupos religiosos liberales como Católicas por 

el derecho a 
decidir Méxi-
co, así como a 
homosexua-
les, judíos, no 
creyentes y 
comunistas.

Hasta la 
rea l i zac ión 
de esta in-
vestigación, 
se descono-

cía si el PAN era consciente de que entre sus 
miembros había un neonazi declarado y activo 
que se reunía con un grupo de allegados. Era 

|Capturas de pantalla tomadas 
de la cuenta de facebook de 
Juan Barrera
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de interés público conocer la 
postura del partido frente a 
este fenómeno, ya que al 
ser estas prácticas fascis-
tas tan evidentes en las 
redes sociales y espacios 
públicos físicos (como 
manifestaciones o cafés) 
no estaba absuelta su res-
ponsabilidad.

Posterior a la investigación, 
cuando fueron exhibidas las 
prácticas e ideologías de estos sujetos, 
el PAN y las organizaciones del partido como 
Acción Juvenil se deslindaron de Juan Barrera 
Espinosa y su organización. Además, Barrera 
emitió un comunicado donde negó los hechos. 
Lo anterior tras haber borrado docenas (como 
las de tamales) de imágenes, publicaciones y 
contenidos compro-
metedores respecto 
a los hechos que las 
investigaciones le in-
culpaban.

|Imágenes tomadas de 
la cuenta de facebook 
de Juan Barrera

Entrevista exclusiva con Ángel 
Avalos sobre la ideología nazi en 
Guadalajara

En entrevista con un estudiante de licenciatura 
en sociología de la Universidad de Guadalaja-
ra, Ángel Alejandro Avalos Torres, fue posible 
indagar más profundamente sobre las orienta-
ciones, orígenes y posibles explicaciones sobre 
el fenómeno de la manifestación de ideologías 
nacionalsocialistas en la ciudad.

Ángel aclaró que más que un mo-
vimiento en toda la expresión 

de la palabra, estas personas 
pertenecen a círculos de 
estudio y algunas sectas 
pseudoradicales. “Lo que 
sí se acumula es cierta 
‘moda’ que se caracteriza 
por admiración hacia per-

sonajes como Hitler, hacia 
el Tercer Reich y elementos 

relativos”, afirmó.

Cuando fue cuestionado sobre las 
características de los militantes con ideología 
nacionalsocialista, Ángel, pronto a corregir, dijo: 
“No sé si podría llamarles militantes, pues son 
raros los casos en que un simpatizante abierto 
del fascismo o, particularmente del nacionalso-
cialismo, haga trabajo político acorde a esto”. 

Los descubrimientos 
de esta investigación 
confirmaron lo dicho: 
sólo Juan Barrera, 
militante activo del 
PAN, podría realizar 
trabajo político; sin 
embargo, sus modos 
y objetivos son sola-

pados por un discurso políticamente correcto 
en el cual solamente se define como “naciona-
lista”.

El nazismo en México, verdad solapada

Después de ser cuestionado sobre la ideología 
neonazi en México y Latinoamérica, Ángel puso 
sobre la mesa algunas características históricas 
que ayudarían a comprender mejor este fe-
nómeno social: “hay que entender el nazismo 
como la línea ideológica más desarrollada de lo 
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que fue el Estado fascista europeo de mediados 
del siglo XX”. 

El fascismo también debería ser entendido por 
una forma de Estado de “excepción” (según el 
entrevistado) dentro del mismo capitalismo, 
cuyo origen es el choque de capitales imperia-
listas y un nuevo orden y repartición del mundo 
en un contexto de crisis económica y, por tanto, 
también social, que se gestaba en ese momento. 
El Estado fascista, entre muchos de sus fines 
políticos, buscaba, pues, la represión desmedida 
de toda organización popular.

El fascismo en Europa es históricamente muy 
diferente al latinoamericano, pues es ahí donde 
se han constituido y construido históricamente 
diversos Estados abiertamente fascistas, pre-
servándose así fuertes movimientos y partidos 
políticos simpatizantes, junto con la ideología 
relativa que también tiene mucha más fuerza. 
Para Ángel, la fidelidad al pensamiento fascista 
en Latinoamérica es explicada por la existencia 
de cierta ideología ultraconservadora y práctica 
política militarizada. “Pero, como buenos pensa-
dores colonizados, estos sectores reaccionarios 
rescatan más el pensamiento y la práctica del 
fascismo europeo que el de los dictadores mi-
litares latino-estadunidenses (Pinochet, Videla, 
etc.)”.

En América Latina también ha habido casos y 
prácticas de terrorismo de Estado, en función 
de un re-ordenamiento político, consistente en 
la imposición de reformas económicas rapaces y 
militarismo (que consiste en la creencia de que 
la seguridad y el bienestar devienen de la fuerza 
militar). “Esta imposición está en función de la 
consolidación de Estados Unidos como país 
hegemónico en América y como súper potencia 
a nivel mundial, asegurando así el control de los 

recursos naturales de tan gran territorio”.

En el contexto mexicano, Ángel afirmó que nos 
topamos con un Estado increíblemente fuer-
te, dónde no ha habido ninguna necesidad de 
algún golpe militar después del efectuado con-
tra Madero (por parte de Victoriano Huerta). 
“Durante el auge del fascismo proliferaron en 
México diversos partidos fascistas autoprocla-
mados de ‘tercera posición’ o ‘nacionalistas’, 
entre los que podríamos destacar el Partido Si-
narquista, que aún hoy tiene un gran número de 
militantes (aunque no considerable en cuanto a 
poder político)”. 

Finalmente, Ángel aclara: “como bien sabemos, 
el pensamiento europeo siempre ha hecho un 
fuerte efecto en el pensamiento latinoameri-
cano colonizado”. Lo anterior se evidencia en 
los perfiles y fotografías de Facebook, en donde 
el fingimiento de un aspecto europeo, la admi-
ración hacia Estados europeos y un marcado 
eurocentrismo en el discurso están presentes.

Según Ángel, en Jalisco y particularmente en 
Guadalajara, se han experimentado ya prácticas 
que no son ajenas a la ideología nazi; afirmó, 
incluso, que las experimentamos cotidiana-
mente. “Simplemente recordemos los sectores 
ultraconservadores que han tomado el poder 
(como El Yunque, detrás del gobierno panista, 
partido al que pertenecía Juan Barrera), o más 
actualmente el gobierno racista y homófobo de 
Aristóteles. 

Recordemos las ‘limpiezas’1 de la ciudad de 

1.  Sobre esto recomendamos:  Animal político: ¿”Limpieza 
social” en Guadalajara?… Autoridades lo niegan (http://goo.
gl/lMlqlX) Proceso: Impugnan programa de limpieza social 
en Guadalajara (http://goo.gl/PD6T4D) Excélsior: Retiran a 
indigentes, vendedores y gays por los Panamericanos (http://
goo.gl/9n5aPV)
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Guadalajara, la expulsión de vendedores am-
bulantes, de indígenas.” Ángel también recordó 
los Juegos Panamericanos del pasado 2011 (aún 
bajo el gobierno panista), donde se proclamó 
abiertamente el uso de esta clase de prácticas 
de “limpieza”, como la expulsión de prostitutas 
del Parque Morelos, entre otras. Todo lo ante-
rior vino de la mano de una política económica 
que se ha visto cada vez más radical en cuanto 
al beneficio de la inversión privada.

Sin embargo, para Ángel, 
la toma de poder de estos 
grupos no es certera y ab-
soluta. “El empoderamiento 
de sectores abiertamente 
de ideología nazi me pare-
ce bastante improbable y 
fuera de lugar, pero segura-
mente más de uno de los 
empoderados actualmente 
dentro del Estado defiende 
tales ideas”. Reafirmando lo 
anterior, Ángel declaró: “no 
creo que haya condiciones, 
al menos en Guadalajara, 
para la existencia de un 
movimiento neonazi de 
peso político considera-
ble”. Sin embargo, para 
él, resulta fácil reconocer 
esta línea de pensamiento, 
ya que sus simpatizantes 
no son reservados salvo 
cuando su práctica política los lleva a pensar 
que pudiesen sufrir persecución. “Las sectas 
radicales son sólo eso, lo que predomina es 
más bien cierta moda entre la juventud despo-
litizada por rescatar esta ideología cual si fuera 
‘cultura pop’”. Guadalajara, como bien Ángel 
declaró, es un mosaico de cultura y posiciones 

políticas, “pero los sectores conservadores 
han sido siempre de los más conservadores 
del país, y no es de sorprender que entre todo 
este pensamiento se cuele el nazismo”.

Para Ángel, estas iniciativas e ideologías 
siempre han buscado el consenso cultural, 
entendiéndose éste como la aprobación mayo-
ritaria de una población, pues es todo lo que 
pueden aspirar por el momento. “Ya en otras 

ocasiones”, puntualiza, “po-
dríamos observar cómo sus 
fines cambian”.

Cuando se le cuestionó sobre 
el trato o contacto personal 
con ellos, el estudiante de 
sociología reconoció que 
sólo ha conocido personas 
que “se han dedicado a res-
catar las ideas nazis, abierta o 
discretamente”, siempre pre-
dominando los jóvenes que 
sólo siguen este pensamiento 
despolitizado de moda. 

A pesar de lo anterior, Ángel 
advierte: “aunque el contexto 
europeo sea diametralmente 
diferente al mexicano, lo que 
los movimientos fascistas 
han hecho sirve como claro 
ejemplo de lo que este tipo 
de líneas políticas son capaces 

cuando encuentran condiciones para desenvol-
verse”. Para él es importante identificar bien a 
los potenciales así de radicales y combatir esta 
clase de pensamientos políticos e ideológicos, 
aunque sea por moda, pues es este tipo de 
consenso cultural, como él ya ha mencionado, 
el que llega a movilizar a las masas en favor de 

en Guadalajara hay 
posturas nazis, 
desde puramente 
ideológicas, de 
choque y violentas, 
hasta aquellas 
que intentan 
posicionarse 
políticamente y 
estar activas dentro 
de las políticas 
públicas
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los intereses de las clases empoderadas.

Ángel concluyó, finalmente, con una famosa cita 
y relacionándola con el argumento anterior: 
“Como dijera Durruti: ‘al fascismo no se le dis-
cute, se le destruye’ ”.

 Conclusión

Con esta investigación se pudo evidenciar que 
en Guadalajara hay posturas nazis, desde pura-
mente ideológicas, de choque y violentas, hasta 
aquellas que intentan posicionarse políticamen-
te y estar activas dentro de las políticas públicas. 
También se apreció que se intentan incluir den-
tro del espacio público físico e incluso recurren 
a sitios públicos como cafeterías para poder 
discutir y debatir sus posturas ideológicas, así 
como los planes que tienen pensados.

Los grupos que se encontraron eran menores a 
10 personas, pero siempre con aspectos estéti-
cos en común, como las playeras, las chamarras, 
esvásticas, águilas reales y botas. Sin embargo, 
los militantes siempre mantuvieron una imagen 
más limpia y cuidada, a diferencia de los de cho-
que, que en sus fotos no tienen tanto cuidado. 
Es importante rescatar que el contacto con sus 
respectivos perfiles de Facebook fue sencillo 
y algunos de ellos no evitaban demostrar sus 
ideologías aunque, cuando se hablaba con ellos, 
intentaban establecer algunos códigos de reco-
nocimiento.

A pesar de todo ello, las prácticas del nazismo 
que intentan insertarse a los partidos políticos 
y que evidencian una pequeña, pero sustancial 
inferencia dentro de las políticas públicas y la 
representación, hacen de esta investigación su-
mamente importante para el conocimiento de 
la sociedad civil, ya que esas ideologías son las 

que están sesgando las posiciones que se toman 
dentro de una democracia representativa.

Por último, los partidos políticos no están exen-
tos de responsabilidad sobre sus militantes y 
las ideologías y prácticas políticas que pueden 
tener, ya que aquellas que recaen en el repudio 
y la exclusión no deben de persistir en la actua-
lidad. 

En tanto a las personas que hacen públicas sus 
ideas nacionalsocialistas o fascistas, deben tener 
en cuenta que la libertad de expresión mantie-
ne sus límites en tanto que no haya degradación 
del otro. En relación con esto, la opinión de los 
ciudadanos es horizontal, ya que el voto de es-
tos vale lo mismo, sin excepción. 

Investigaciones como ésta hacen evidente que 
hay grupos ávidos de nazismo en lugares donde 
hay una clara pluralidad de ideologías, pero tam-
bién se recalca que estas mismas ideas pueden 
tomar control de la deliberación democrática.
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Anexo

Imágenes y capturas de pantalla tomadas de las cuentas de facebook de Juan Barrera y otros usuarios 
(los que se especifican en cada captura) afines a la ideología neonazi.
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